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Guntersindo Cuéllar y la 

fotografía de arquitectura 

S ILV I A ARANGO 

LA FOTOGRAFÍA EN BO GOTÁ 

EN LA PR I MERA MITAD DEL S I G LO XX 

E 
L daguerrotipo. técnica que pe rmitía a tra par las dife re ncias de luz e n una 

placa, fue oficia lme nte presentado por la Academia de Cie ncias fra ncesa e l 

19 de agosto de 1839 pa ra su co nocimiento público. La Academia ya había 

pactado con e l inve nto r. D ague rre . y e l hijo de l precursor, Nié pce. la libre 
explotació n de la nueva técnica a cambio de una pe nsió n vitalicia. El éxito de l 

nuevo invento fue inmediato: multitudes se congregaron frente a las pue rtas de l 

Instituto para conocer los porme no res. '·AJ .cabo de a lgunos días por las plazas 

de París, se veía n dague rreotipos (sic) pegados contra los monumentos. Todos los 

físicos, todos los sabios de la capita l, ponían e n práctica , con éxito comple to. las 

indicaciones del inventor" (Freund, 1 946) . El invento. realme nte. proced ía de unos 
años antes y personas en distintas pa rtes de l mundo expe rimentaba n la nueva 

técnica. Es e l caso de Bogotá . 

En 1841, sin habe r estado e n París, ya e l pinto r Luis G a rcía Hevia ( 18 16- r887) 

hacía experimentos con dague rrotipos e n Bogotá, y los presentó e n la prime ra 
Exposición de los Productos de la Industria de ese a ño. junto a los fab ricantes 

de tejidos, loza, zapa tos, curtidos, encuadernació n ... que producían los "'ho mbres 

ind ustriosos" . Estos primeros dague rrotipos, desafortunadame nte, se pe rdie ron. 

E s proba ble que G a rcía Hevia hubie ra s ido introducido a la nue va técnica po r e l 

diplomático francés barón Jean Bapt is te -Lo uis Gros ( 1793 -1 870), que llegó ese 

año a Bogotá y que, además de pintor, e ra un es tudioso de l tema 1 (Se rra no. 1983). 

E s precisamente e l ba rón Gros quien to mó la primera fo togra fía que se conserva 

de Bogotá , la de la calle del Observato rio, con una cáma ra que é l mismo construyó 

y con una técnica pe rsonal que no requirió, como lo hace consta r. sino solo 47 
segundos de exposición. La cámara de l barón - y a lo mejor, la prime ra q ue usó 

García H evia- era, pues, más efic iente que la incómod a y costosa máquina de 

D aguerre, que pesaba cerca de cie n kilogra mos. y de bía seguir e l dispendioso 
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procedimiento de preparar la placa de pla ta con vapores de yodo para hacerla 
sensible a la luz: esta preparación debía hacerse inmediatamente an tes de hacer 
la exposición a la luz del sol. que duraba cerca de media ho ra. y debía reve larse 
en segu id a. Po r el lo, en Europa se empezaron a desarro lla r e ntre IH-to y 1R4 1 
otras máq uinas. más ligeras ( q kilogramos) y econó micas. con exposiciones más 
expeditas (unos 1 s minutos) que se empeza ron a comercializar. 

La veiocidad con q ue el nuevo invento se propagó. no solo en Colombia. sino en to­
das partes del mundo. e muy diciente respecto a la necesidad social que sa tisfacía 
la fo tografía. Si los daguerrotipos tenían el defecto de producir una única e irrepeti­

ble placa me tá lica. los continuos avances técnicos durante e l siglo XIX permitie ron 
llegar a la fabricació n de c<1 maras ligeras. a los negativos e n vidrio y a la impresión 

nípida en pape l. es decir. a su reproductibilidad . a la mane ra de otras industrias. 

Aunque el invento fue origina lmente un avance científico y se ca talogaba como 

una industria . fue en los círculos del arte donde produjo las mayores controversias 
en lo restante del siglo XIX. Los pintores acadé micos encontraro n en la fo togra­

fía un auxil ia r efic ie nte para el desarro llo fie l de re tra tos y de paisajes o para las 
precisio nes miniaturistas, mientras que los pi ntores vangua rd istas, inte resados 

por los efectos lumínicos e n la mane ra de pintar y los pintores románticos, inte­

resados por las dimensiones espirituales de la interpre tación artística. veían en la 
fotografía una técnica prosaica que impedía captar los mat ices de l a lma humana 

y de las cosas. No es extraño que fu eran pintores acad émicos como e l baró n 

Gros. Luis García Hevia y Gerardo Emi lio San C lemente Zárate ( 1818-1 88o). 

quienes primero se inte resaron por la fotografía en Bogotá, como una fo rma de 
experimenta r de nt ro de su actividad art ística. 

Sin embargo, parece ser que la fotografía. durante var ios decenios, no fue toma­

da e n Bogotá como una actividad propiame nte artística. Luis G a rcía Hevia fue 

colaborador de Alber to Urdaneta ( I845- 1887) e n el Papel Pe riódico Ilustrado 

(publicado entre 1881 y 1 889). E n es ta pu blicació n, se presenta ban en forma 

exclus iva grabados (xi lografías), aunque varios de ellos se hic ie ro n a par ti r de 

fotografías. lo que insinúa que la fotografía se veía como un auxilia r del grabador, 

pero sin va lor a rtís tico en sí misma. La idea de que e l a rte debía costar trabajo y 

reque ría d e un ta lento o don especia l, reñía con la facil idad con que se obtenían 
las fo tografías, de m ane ra expedita. De hecho, para lelo a su trabajo como pintor, 

García H evia real izaba fotografías de ret ratos de las familias presta ntes; esta ac­

tividad e ra mucho más rentable y le aseguraba su sustento pero no la consideraba 

su verdadera vocación . 

En las últimas décadas del s iglo XIX y en las primeras del s iglo XX, hubo una pro­

li fe ración de estudios fotográfi cos atraídos por e l buen negocio que representaba. 

Estos estudios hacían, básicamente (aunque no de mane ra exclusiva) re tra tos po­

sados en tres tipos de forma tos: en tamaño grande, pa ra ser enmarcados y colgados 

en las salas, como las pinturas; en formato medio e n lo q ue se llamaban " tarjetas 

de visi ta.,, que se repartían a la manera de presentación de sí mismo, y e n for­

matos muy peq ueños, para incrusta rse en medallones, prendedores o re lojes, que 

reemplazaban las popula res miniaturas. Son fotografías que, más que des tacar los 

rasgos psicológicos de un personaje, regis tran su papel en la sociedad en forma de 

tipos humanos que se subrayaban por los obje tos acompañantes. Con frecuencia se 

hacían intervenciones posteriores a la toma las iluminaciones- : se coloreaban las 

fo tografías y se mejoraban y dulcificaban las facciones de los rost ros. Como en to­

das partes del mundo, las fotografías de re tratos significaron la democra tización de 
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las pinturas, mucho más cos tosas. que solo po día pe rmitirse una aristocracia 
de linajes. Po r ello, la expansión de l re trato fotográfico está ligada a la difusión de 

los valores de la burguesía y a l crecimie nto de la clase media urbana. A su vez. 
por sus complicacio nes técnicas. esta práctica e ra ejercida por profesionales - los 

fo tógrafos- un oficio cada vez más distanciado de las profesiones a rtís ticas. 

O cho años an tes de finali za r e l s iglo. y procedente de Ja maica. se insta la e n 
Bogotá e l estudio de H e nri Lo uis Duperly Desno ües ( r 8 . .p -1908). hij o de u o 

fotógrafo q ue había desarro llado una extensa activ idad e n e l Ca ribe y América 

Central. Dupe rl y. un fotógra fo maduro y experiment ado. ademá de los re tra tos 
económicame nte rentables. e labora fo tografía por su cuenta. gran parte de e llas 

de eventos urbanos y de calles y pl azas de Bogotá. Aunque no es e l único, s í es e l 

fotógrafo más represe ntativo en Bogotá de una práctica profesiona l que busca 

abrirse camino como expresión a rt ística independiente. En la Revista llustrada. 

publicada durante r89d y 1899. que es la prime ra e n utilizar a mpliame nte la 
fotografía. se usan varias fotografías de la ··famosa firm a Duperly & Son ... A su 

muerte e n 1908, dos de sus hijos - Ernesto y Óscar- continúan con el es tudio 

durante algunos a iios. El he rmano menor. Ósca r Madden Dupe rl y D u -Friez (Ja­

maica. 1 886-Mede llín. 1960) se trasladó a Medellín hacia 19 15. donde desarrolló 

una prolífica y destacada labor como fotógrafo profesional e n su casa Odupe rl y. 

El he rmano mayor, Ernesto Vivían Dupe rly D u-F riez (Jamaica. 187 1 - 1934). 
pe rmaneció en Bogotá y su caso es muy revelador de los gi ros socia le que e l 

oficio d e fotógrafo empieza a adquirir en la capita l. Más que la fig ura de l a rtista. 

con E rnes to Duperly e l fotógrafo representa un oficio moderno de inte lectua les 

bo hemios. que mezcla la adopción de la técnica con cierta d isposición ave nturera. 

Esto puede deducirse de algunos rasgos de su vida: con su suegro. e l ingenie ro 

cubano Bas ilio Angueyra y Pe rdomo hizo sociedad e n 1895 para buscar guacas 
y tesoros indígenas; en 1905 sorprendió a Bogotá con e l prime r automóvil que 

circulaba por sus calles, un ft amante Cadillac: ta mbién se le conoce por se r un 

destacado filate lista y. en 19 r 4- figura como uno de los diecisiete fund adores de l 

Gimnasio Moderno, junto a Agustín Nie to Caballe ro. 

Con la fundación de la revis ta El G ráfico en 19 1 o y luego de Cromos e n 191 6. la 

representación fotográfica adquiere de manera clara una primacía como tes timo­

nio de eventos y lugares, sepultando de finitivam ente a l grabado como imagen de 

ilustración . Con estas revis tas. y la a pa rición cada vez más asidua de imáge nes en 

los pe riódicos tradiciona les El Tie mpo y E l Espectador, surge la novedosa deman­
da de fotografías para publicar que luego se especia lizaría como rcportería gráfica. 

E n resumen, podemos entonces supone r que pa ra finales de los años ve inte. cuando 

inicia Gumersindo C ué lla r ( 1891- 1 958) su actividad como fot ógra fo en Bogotá. 
la imagen socia l de l fotógrafo profesiona l recubría tres act ividades d iferentes: en 

primer lugar, la de tomar re tra tos, como continuidad de una tarea tradic io na l: en 

segundo lugar, la de producir imágenes pa ra los pe riód icos, gene ra lmente de even­
tos que pudie ran considerarse ·' noticias". y en te rcer lugar, la de to mar fotografías 

por cuenta propia , como una actividad late ral a ot ros oficios, aunque conectada 

con una faceta individual artística e in te lectua l. Este panorama de posibilidades 

es e l q ue inicialmente se abre para Gume rsindo Cuéllar como fo tógrafo. pero e n 

poco tiempo se presentarían nuevas a lternativas. 

Todavía en los años veinte, una cámara fotogrcífica e ra costosa y técnica mente 

compleja de maneja r, lo que just ifica su concentración en manos u e profesionales 
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4ue la tenían como in trumento de trabajo. Pero la posibilidad de que todos 
pudieran tomar fotografía . es decir. la aparición del fotógrafo .. aficionado .. em­
picLa a tomar cuerpo de manera clara durante la década de 1930. Ya en febrero 
<.le 1 <.)29. El Tiempo anunciaba la venta de cá maras Kodak de bolsillo ··a precios 
mode rados ··. pe ro la ofe rta se ampliaría mucho. inmediatamente después. La 
revista Pan (publicada entre 1935 y 1940). que le presta especial atención a la 
fo tografía . en sus números publicados entre los años 1936-1 938. posee anuncios 
de cámaras Agfa Solinar. Agfa Billy Cornpur. Le ica (con transporte automático 
del rollo). Rollei flex y Rolleicord. además de medidores de exposiciones Weston. 

Es difícil exagerar la precipitación de los ca mbios tecnológicos en estos años 
en lo que respecta él las cámaras fotográficas. El fotógrafo Luis Benito Ramos 
Rodríguez ( 1899- 1955). cont emporáneo de C'uéllél r. es un buen termómetro para 
medir estas transformaciones. Nacido en Guascél. de familia humilde. estudió Be­
llas Artes primero en Bogotá y luego. becado. en París. entre 1928 y 1934. donde 
conoció e l trabajo artís tico de connotados fotógrafos. A su regreso a Bogotá en 
1934. estaba muy orgulloso por haber traído. como primicia. una cámara Rolleicord 
de objetivos gemelos. Tres o cuatro años después, esta cámara. como vimos. ya 
podía ser adquirida por cualquie r persona en Bogotá. Luis Benito Ramos también 
es significativo en otro sentido: en consecuenciél con los designios ideológicos 
de los años tre inta y en relación también con otros fotógrafos de su época, se 
interesa por fotografiar ca mpesinos y trabajadores por los campos y los pueblos 
de la sabana. 

La fotografía testimonia l había surgido varios decenios antes. Las tomas de en­
cuentros militares de varias guerras civiles en el siglo XIX expresan, de manera 
significativa, la necesidad de brindar verosimilitud a las contiendas. El tipo de 
testimonio que represe nta Luis Benito Ramos, tiene, como aspecto novedoso en 
los años treinta. e l de expresar una posición crítica, e l de hacerse como denuncia 
de una situación socia l injusta. La exposición que monta en e l tea tro Municipal 
en r 938 a raíz del IV Centenario de la fu ndación de la ciudad, 50 aspectos foro ­
gráficos de Colombia. en la que se muestra el campesino agobiado por e l arduo 
trabajo en retratos que capturan el instante y que no tienen la plácida postura de 
los retratos posados familiares, tiene este inequívoco tono de denuncia social. Esta 
nueva forma de eje rcer la fotografía. que debió conocer de cerca Gumersindo 
Cuéllar, no es, sin embargo, llamativa para él y son muy escasas sus fotogra fías 
que recogen instantáneas de trabaj adores en los pueblos. 

Otras al te rnativas de especialización fotográfi ca se presentaron en Bogotá, sobre 
todo en el decenio de 1940: por un lado, la fotografía propiamente artíst ica, que se 
puede ejemplificar con Leo Matiz ( 1917-1 998); por otro lado, la fotografía aérea, 
ejercida sobre todo por Saúl Orduz ( 1922-201 o) y, fina lmente, la re portería gráfica 
profesional, practicada por fo tógrafos como Sady González ( 19 13-1979) y Luis 
Gaitán (1913), que se organizaron en el Círculo de Periodistas Gráficos en 1950. 
Todos estos fotógrafos son representativos de una generación posterior a la de Gu­
mersindo Cuéllar. En el decenio de 1940, Cuéllar vivía la quinta década de su vida 
y a esa edad no iba a aventurar en las posibilidades fotográficas de los más jóvenes. 
De hecho, sus fotografías no son claramente artísticas, ni incursiona en fotografía 
aérea, y la ausencia casi total de fotografías suyas en eventos tan importantes como 
los del 9 de abril de 1948, demuestran la poca empatía que sentía por la re portería. 

Para entender, entonces, el tipo de fotógrafo que fue Gumersindo Cuéllar en las 
tres décadas de su actividad en este oficio - de 1925 a 1955- es preciso atender a los 
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llamados de su generación y para ello. la figura de Luis Benito Ramos es de especial 
importancia. La ya mencionada revista Pan mostraba con frecuencia fotografías de 
Ramos. identificándolas como un gesto de aprecio. pues la mayoría de las fotografías. 
como era costu mbre en la época. no mencionaban su autor. El éxito del concurso 
fotográfico que convoca la revista en el año de 1937. cuando publica las fo tografías 
fi nalistas en las sucesivas entregas de ese año. muestra la proli fe ración del fotógrafo 
aficionado que a veces se denomina como "aficionado experto" o "aficionado exigen­
te··. Este tipo de aficionado. como lo era el mismo director de Pan, Enrique Urib~ 
White, era un intelectual interesado por muchos temas. para quien la fotografía era 
algo así como un pasatiempo o una afición. En el número especial de fin de año 
y en cierto modo como epílogo del concurso. la revista publica varias fotografías 
navideñas de Luis Benito Ramos y un artículo de su autoría en el que dice: 

En los momentos de cansancio. nuestra imaginación se va lejos y al leí cree que antes de 

ahora hemos existido y amado muchas cosas hoy desconocidas y to rnamos a la realidad 

a lentados por la revelación de que la única finalid ad de la vida es la de amar la Belleza. 

buscarla. luchar por e lla. allí donde se la desprecie o prostituya. [Ramos Rodríguez. 1937] 

Y más ade lante: 
La fotografía es un a rte me no r. dicen los críticos: e n e ll a no hay que busca r c reació n 

sino la novedad en e l ángu lo de e nfoque. la originalidad en e l enmarca mi ent o dentro 

de la figura geomé trica rectangula r. pe ro a veces se o lvida agregar que para arrancarle 

a lgo a la naturaleza es necesario a lgu na dosis de emoción [ ... J. Los que saben mucho 

en teoría y sufre n una indiges tió n de ideas ajenas. harán frases y frases. pc ro todas 

e ll as llenas de a ire. de banalidad. Dejémosles hablar y mi entras e llos se dedican a 

criticar lo que no entienden. sa lgamos nosotros con nuestra cama rita por todos esos 

caminos de Colo mbia y abramos la lente en los momentos - que se rán muchos- en 

que la emoción nos visite. [Ramos Rod ríguez. 1937] 

Tenemos la intuición que esta idea de la fotografía como un género a rt ístico que 
no crea sino que descubre la belleza con emoción, era la visión que Gumersin­
do Cuéllar tenía de la fotografía. Y que se veía a sí mismo como un fotógrafo 
aficionado experto que concibe su actividad como la de un observador - un es­
pectador- de la vida. Por e llo recoge, como un coleccionista, los aspectos gratos 
y memorables que su dedicación le pe rmi te ver y apreciar, es decir, comprender. 
Pero para que esta intuición tenga un aside ro verosímil es necesario indagar 
acerca de las características biográficas de nuest ro fotógrafo. 

¿QUI ÉN ES GUM E R S I NDO CUÉLLA R ? 

El matrimonio Cuéllar-J iménez. de Tinjacá (Boyacá). como era usual en las fa ­
milias de esta época, tuvo una amplia prole, con hijos que se llevaban unos dos 
años ent re sí. Pero, a dife rencia de lo usual, debía tener una sensibilidad esté tica 
y una cultura genera l excepcional pues de sus nueve hijos (siete varones y dos 
muje res). varios manifestaron tendencias intelectuales. Fideli no, e l mayor. fue 
maest ro de escuela y trabajó en los llanos, mient ras que Silvano ( 1 873), Polidoro 
(1876) y Gumersindo, que era e l menor ( 1891) , most raron inte rés por las a rtes 
plásticas: pintura, escultura y fotografía. Aunque no conocemos pormenores de la 
vida de los jóvenes Cuéllar Jiménez en Tinjacá, suponemos que pasaron su niñez 
en e l pueblo y estudiaron en los colegios locales. Al parecer. la famil ia entera se 
tras ladó a Bogotá hacia fin ales de siglo. 

Los de más edad, Silvano y Polidoro entraron a la Escuela de Bellas Artes en 1895. 
La Escuela, fundada diez años antes, fue reorganizada con un nuevo reglamento 
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tccnica. comprensión de l .. espíritu de su tie mpo.. de las transformaciones de 

tudo orden que se c. tab<tn produciendo. sentimiento mode rno con conciencia 
de la rapide; de lo cam bio~ y ·e nsihilidad cst0t ica para descubrir ese instan te 
irrepetible e n el que e produce la helkza . 

La~ fotografía~ de G umcrsi ndo Cuéllar son fund ame nta lme nte de espacios y edi ­
licio~ de ciudade~. aunque incur ionó. como ve re mo . e n o tros temas. Algunas de 
~u~ fo tografías fuaon publicada - e n diversos medio (como la revista Cromos). 
pero solo se puede saber si son suyas cuando tie ne n e l le tre ro identificador de 
G. Cuélla r. Otra ·. que aparecieron s in ci tació n solo e reconocerían haciendo un 

di ·pcndioso trabajo de cott!ja r publ icaciones con su a rchivo. e ·fue rzo que sobre­
pa~a los a lcance~ de este artículo. Si é l no de rivaba u suste nto de la fo togra fía 
ni es taba especialme nte inte resado e n da rse a conocer como a rtista, podemos 

deducir que la publicación de us fo togra fías fu e muy eventua l y que las tomaba 
para sí mismo. como una actividad solitaria de coleccionista y. por lo tanto, hoy 

en día podemos ace rcarnos a su vis ión de l mundo solo gracias a su a rchivo. 

EL A R CHIVO FOTOGR Á FICO 

El Banco de la Re pública adquirió 2 l l)O fotografías de G ume rsindo C ué llar que 

conservaba su fa milia y que constituyen hoy su acervo fo tográ fico. En su mayoría . 
se trata de negativos e n ace tato e n bla nco y negro7. de 9 x 12 cm. Como muchas 

coleccio nes en Colombia. las fo tografías está n s in clasificar ni datar. pero recu­

bre n un pe riodo apro ximado de las tres decenios que van desde 1925 hasta 1955. 

El exa me n de su a rchivo permite clasificar los te rnas que fu eron obje tivos princi­

pales de u act ividad. He cua ntificado estos te mas pa ra obte ne r unos porcentajes 

aproximados que permitan establecer sus pre fe rencias. Estos te mas son: edificios 
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(33 %), personas ( 19% ). espacios públicos urbanos ( 17 % ). eventos urbanos ( 14 <yo). 
paisajes rurales ( 14%) y objetos varios: obras de arte. aviones. por ejemplo (J % ). 

Si agrupamos los eventos. espacios públicos y edificios (64 % ) en la categoría de 
.. vida urbana .. y tenemos en cuenta que la gran mayoría son ele Bogotá. se puede 
caracterizar a Gumersindo Cuéllar como un fotógrafo que tiene la intención bélsica 
de plasmar el desarrollo cívico. urbano y. de manera fundamental. arquitectónico 
de la ciudad de Bogotá. A este tema dedicaremos. el siguient e apart ado. De todos 
modos. es importante comentar aq uí las características de lo otros temas que 
aborda en sus fotografías. 

Las fot ografías de personas fu eron realizadas. casi siempre, al aire libre y no obe­
decen al esquema de .. retra tos de estudio ... ni pretenden hacer anülisis psicológicos 
del personaje y por ello no son propiamente .. retratos .. sino solo testimonios fo­
tográficos de personas que o eran cercanas a él o le interesaron por alguna ra;.ón. 
Muchas de las fot ografías familiares registran paseos al campo o bai1os en ríos y 
son espontáneas, es decir. similares a las que tomaría cualquier individuo que se 
solaza con su fami lia, como si existie ra un pudor por .. artistizar" la vida personal. 
Algunas. no obstante, son relativamente .. posadas .. y en el arreglo de los gru¡1os se 

Familia ( \t~llar. 

evidencia una intención por organizar la ge nte siguiendo líneas de composición. , L 0 , ,,.-~ 1 .~ 1 u, l t:.:mpl.ll.tll'n 1,,, 

Es el caso de una fotografía de su fami lia en la que la compostura. ek ganci:1 y 
distribución espacial de las personas revela la intención de dejar un rl.!gistro para la 
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memoria. Otras fotografías toman personajes típicos de los pueblos. bailes o fiestas 
populares en su expresión casual. Por lo general. registran momentos de alegría. 
espontaneidad y distensión. que contrastan de manera notable con las fotografías de 
denuncia social que hacían muchos de sus contemporáneos. Por último. algunas po­
cas incursionan en forma débil sobre poses con elementos naturales (plantas. flores, 
árboles) o con posturas peculiares con una lejana intención artística. Este somero 
análi is muestra cómo, defini tivamente. Gumersindo Cuéllar no era un fotógrafo 
retratista ni estaba interesado en serlo. Su carácter retraído lo llevaba a necesitar 
una distancia emotiva y prefería los temas que no lo involucraran de manera íntima. 

Aunque en términos numéricos los paisajes rurales no fuera un tema prioritario, 
a juzgar por el tipo de fot ografías que registran aspectos campestres, sí se trató de 
un aspecto altamente significativo para Gumersindo Cuéllar. A pesar del aparente 
distanciamiento, sobre el campo vuelca una mirada cariñosa y sentimental que es 
más evidente cuando es espontánea. Buena parte de los paisajes poseen una deli­
berada intención estética y en estas fotografías, más que en las otras, se evidencia 
el in tlujo de sus hermanos y su concepción del arte. Hay una clara proclividad por 
acercamientos convencionales como el de los árboles que se reflejan en el agua o el 
del atardecer -el último rayo de luz antes de que caiga la noche- en el que se pierden 
los matices de los grises y se acentúan las siluetas. Como ejemplo, la fotografía del 
puente de Girardot sobre el río Magdalena. A veces muestra escenas con vacas o 
yuntas de bueyes. o vistas lejanas. a la manera de los cuadros de paisajes. 

Entre las fotografías de lugares campestres hay algunas, las más interesantes en 
mi opinión , que de manera simple muestran lugares de los que, tal vez, tiene re­
cuerdos o relaciones afectivas. Son fotografías menos intencionadas en lo artístico, 
pero en ellas se expresa una visión personal del campo. La fotografía de un rincón 
de la sabana no se puede considerar un paisaje por su espacio restringido, como 
de interior, pero no es tampoco un jardín cuidado anexo a una casa. Es un lugar, 
a mitad de camino entre la naturaleza domesticada y planificada y la aleatoria 
disposición natural. Es este campo a medio construir, con ai re de lo inacabado o 
lo parcialmente abandonado, mirado con cierta tristeza y nostalgia, donde acaso 
encontremos la más íntima confesión de la relación de G umersindo Cuéllar con 
el campo. Sin proponérselo, en esta fotografía, tan cercana a la experiencia que 
hemos tenido quienes habitamos la sabana, se encuentra un comentario elocuente 
de una identidad profundamente arraigada. 

Las fotografías de temas varios parecen responder a relaciones o aficiones persona­
les y no a una intención de ejercer como fotógrafo. Por ejemplo, sospechamos que 
las de aviones debían responder al hecho de que tuviera un amigo o familiar que 
trabajaba en el mundo de la aeronáutica. De otra parte, las de corridas de toros, 
revelan, al parecer, una afición por la tauromaquia y las de cuadros y esculturas 
están relacionadas en forma clara con la actividad de sus hermanos. 

BOGOTÁ A TRAVÉS DEL LENTE 

D E GUMER S I NDO CUÉLLA R 

Dentro del acervo, la vida urbana , y en especial la de Bogotá, es el tema más 
recurrente. En los tres decenios de su actividad como fotógrafo (1925 -1955), la 
sensación de vivir cambios drásticos se hacía sentir de manera palpable en la fi­
sonomía urbana, pues las transformaciones cualitativas y cuantitativas de Bogotá 
son sorprendentes: un pueblo de 230.000 habitantes se convirtió, en esos treinta 
años, en una ciudad con cerca de un millón de personas. El escritor Hernando 
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Téllez ( 1908- 1966). quien vive también e ta tran formación acelerada. dice en 

fo rma elocuente que e epultaba Santafé y empezaba Bogotá . 

Como en toda tran formación drá tica. tanto Téllez como uéllar tienen una actitud 

ambigua: i por un lado e celebra el advenimiento del progre o. por o tro lado hay 

no talgia por lo que de aparecía. L a expan ión de la ciudad en nuevo barrio . lo 

edificio que e demolían para con truir otro y la renovación de lenguaje arquitec­

tónico . on un e pectáculo muy llamativo para un ojo en ·iblc a la dimen ión urbana. 

Para un hi toriador de la arquitectura actual. la · fotografía de Gumcr. indo Cuéllar. 

que mue tran una Bogotá en buena medida hoy desaparecida. con tituyen docu­

mentos muy e timables pues permiten recon truir la evolución de la ciudad en un 

momento crucial de su desarrollo. E preci amente con la óptica del historiador de 

la arquitectura como e examinarán lo tipo de fotografías que toma de la ciudad: 

las vi ta genera le , lo evento y actividade urbanas. las ca lle · y plazas y. de manera 

e pecial, la arquitectura. 

En la colección fotográfica o lo hay tre o cuatro vista · genera le ·. como i la vi ión 

panorámica la e ca la propiamente urbana no fuera un interé prioritario. Para do­

cumentar el crecimiento urbano, e ta e ca a fotografía · no on documento va lio­

sos si e la compara con la aérea de Saúl Orduz de la mi ma época. En cambio. 

en las que regi tran evento , e encuentra. de manera lateraL una intcre ante infor­

mación acerca de la ciudad y lo edificio . Por ejemplo. en la del Carnava l de 1928 
en las que el tema on las ca rrozas y la reina . el telón de fondo e in embargo. la 

calle 26 o la carrera 13. ante de us profundas tran formacione po terio re :a llí 

se pueden apreciar la casa con balcone donde vivía todavía la cla ·e alta que e 

asomaba a ver la fi esta. Las de to ro • de las que parecía cr un aficionado. constituyen 

algunos de lo pocos testimonio gráfi co de cómo era el circo de toro de San Diego. 

edificado en 1915, ante de la con trucción de la Plaza de Toro · de antamaría en 

1938, y a la que dedica también varia fotografía. Algo ·imilar puede dccir ·e de 

otros escenario de aparecido , como el es tadio de La alle. regí ·trado a partir de 

una parada militar o el primer e tadio El Campín. L o. registro · tic va rio partido 

de fú tbol on diciente re pecto a la importancia que e ·to e en tos deporti vo. tenían 

en la vida colectiva de lo bogotano y la fotografía · de G umcr ·indo Cuéllar ·on 

la única que document an la diver idad de e tadios que tenía la ci udad. 

Aunque hay varias fotografía que mue tran el e pacio público de parques pléua ·. 

casi nunca el e pacio mi mo e el pro tagoni ta de la torna. puc ·to que la cámara 
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cnfuc¡¡ Un llHllliCI110 C:\CI..:'jlCÍOilt\ 1 la'> lucc:-. llOC tllrtl <IS de las fu ent es de la f1l aza 
de Boll\ ar . o al!!uno'> lugarc" dt! ~u in terior as rectos del parque del ent ena río 
(pa!!. 21) o algun monumen to. o "implemen te con~ tit uycn el contexto o prelu­
dto de la <Hqut tectura . La au-,c::ncia de !otografía:-. de muchas pla1a de Bogotá 
mue'\1 ra cómo ( i umersindo Cuéll ar no e~ taha interesado en hace r un inventario 
!otogní!1co de e'>tm e'>paci<h público-,. "i no _olo regis trar nqucl los po r los que 
'lntlera una c"pccial predikcción o k huhiaan deparado emocione pc r~ona le . 

La' l'o tografí<h de ca lles son muy int e resa nt e~. lgunas son ca lle~ viejas. del centro 
de la ciudad. en donde la toma desde el centro permit e ' e r los dos co t ado~ que la 
ltmitan o con ' ¡,iones l a t ernk~ que mue'> tran las -,ecuencia. arquitectónicas de un 
co-, tado. O tra:-. son calle. nuc\'as. c. decir. que habían sido abiertas o pavimentada 
recie ntement e y que e podí¿tn tomar como signos de progreso. La fotognlfía de la 
a\ enida Alftm'>o LópeL (ca rrera ) .'1 por lo~ l ado~ de la calle 26) ) la de la carrera 
7:' a la alt ura de la calle .. n ( p<\g. 2 1 ) . cunndo atm pa:-.n ba un riachuelo. contienen 
una información muy interesa nte sobre sectores urbanos rnra cz fotografiados. 
A'>l mi..,mo tienen mucha utilidad como fu ente histó rica los reg.i ·tro de la carre-
ra 1 w '. de.: la a' en ida Chile o de la ca lle principal del barrio ogal. ntrc la 

~ 

ca l le~. dcswca n l a~ numerosa. fotogra fías de bt a' enida Caracas. Abierta por el 
au-; tri ;tco Karl Brunne r entre 1933 y 193H en su recorrido de 1<1 calle 26 a la 47 
con un separador centra l. la ;n en ida Caraca ·ignilicó la expansión de la ciudad 
hacia el norte. Gumer indo Cuéllar tambié n registra de manera amplia l a~ nueva 
urbH ni1acione.., que se tn11aron en s u ~ inmediaciones. como Teusaquillo y anta 
Te re-; it a (p<1g. 2 1 ). que fu e el luga r del éxodo de las cla es a ltas que salían del 
ce nt ro ' ~ u~ fo togra fía mu..:~tra n la lentitud como . e fueron con. truvendo e to . ~ -
barrim. E ·ta e -.: pan ión era pa ra é l muy signi ficativa: fue en el barrio Te u aquillo 
donde escogió construir ·u casa . ... 

Como se hahía mencionado. la arquitectura e e l te ma central de la acti idad 
de Gumersindo ué llar como fo tógra fo. E evidente que tenía un alt o apre­
ci o po r este arte. E evidente que te nía un ojo especializado. pues no toma 
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fotografías de todos lo. edificio notables o de todo. los ed ificios nuevo ·. ino 
olo de algunos de ello, . c. decir. que ejerció un fi lt ro crítico de l a~ construccio­

ne que debía fotografiar. e trata. ademá . de una selección crítica hecha con 
muy buen cri ter io. pue · olo regi ·tra buena arqui tectura. Ante e~t a con tata­
cione . no . urge la pregunta de cómo Gumersindo Cuéll ar ~e pudo formar la 
fina cultura arqui tectónica que u fotografía re\'e lan. sabiendo que no había 
an tecedentes de e~to: conocimiento ni en u fo rmación ni en ~u entorno fam i­

liar. La poca información biográfica di ponible no permite hacer a cve racione -
contundentes. pero el examen de . u, fotografías admi te ~u poner 4ue tuvo una 
ami tad muy ce rca na con Pablo de la Cruz y que conocía adem<.ls otro tre 
de tacados arq uitectos de la época: Alberto M anriquc Mart ín. Arturo Jaramillo 
v Vicente Nasi. -

La hipóte i de que fue de u círcu lo de amistades y fundamentalmente de la 
mano de Pablo de la Cruz como Gumer indo Cuéllar uesa rrolló un lino olfato 

arquitectónico. ·e puede deducir a travé de varios indicio . . Pablo de la Cruz 
( 1 94 - 1954 ) tenía ca i la mi ma edad de Cuéllar y por lo general uele haber 
ami tad íntima entre per ona de la mi ma generación: D e la Cruz rcgre ó en 

~ ~ 

1920 de Chile. uonde cur ·ó u e tudio de arqui tectura. y ue. plegó una intcn ·a 
actividad en Bogotá de de fina le de lo ailo 1920. Bajo el gobie rno de O laya 

H errera. de 1930 a 1 93-l· e tu vo \'inculado al Mini terio de Obras Püblica en un 
alto ca rgo. e ·abe que era una per ·o na culta. que tenía una amplia biblioteca y 
que de preciaba el protocolo. el e moquin y lo largo · discursos. caracterí ti ca 
toda muy afi ne a la per onalidad de uéllar. Pero la prueba tal ' ez más con­
vincente de lo lazo de ami tad ent re e to do · personajes ·on la fotografía : 

G umer indo uéllar fotografió en forma i temática no ·o lo la obra de De la 
~ 

Cruz, ino los proyecto en que e te arqui tecto tuvo c.¡ue ve r de manera directa 

o indirecta. 

E ntre lo proyecto di eilado por Pablo de la Cruz y fotografiados por Cuéllar 
e encuentran el Palacio de Ju ticia (pág. 23). del que rcgi tró no olo la primera 

AH!IllUil r\IIOO\(} 
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etapa construida en tre 1927-1929 sino la ·cgunda etapa (pág. 23). terminada en 
ll)JJ: el Instit uto Pedagógico ( 1927). sobre la avenida Chile: el Parque NacionaL 
inaugurado en 1 tJ3-+· pero con obras que se dilatan va rios años más. del que hizo 
numerosas tomas durante varios años y el hospi tal de la Hortúa San Juan de 
Dios- (pág. 25). construido a fina les de los ai1os veinte y en el que trabajó también 
Albe rto Manriquc Martín . En su calidad de asesor de arquitectura del Ministerio 
de Obras Públicas bajo el gobierno de Olaya Herrera. Pablo de la Cruz intervino 
en ei diseño de muchos otros proyectos. también registrados por Cuéllar. entre los 
cuales se pueden ci tar la Biblioteca Nacional, te rminada en 1938, cuyo proyecto 
inicial es de Pablo de la Cruz. pero terminada por Alberto Wills-Ferro: la planta de 
puri ficación del acueducto de Yitelma. contratado a una firm a estadounidense en 
1933 . y la Facultad de Medicina. resultante de la integración sucesiva de los pro­
yectos de va rios connotados arquitectos. A es tos edificios en Bogotá debe añadirse 
el interés manifi esto de Gumersindo Cuéllar por Manizales en un viaje que hizo 
en 19-f 1. fecha que consta en las fotografías. Pablo de la Cruz fue el interventor de 
obras de la reconstrucción de Manizales después de los incendios de 1925-1926 y 
ejecutó all í va rias obras. además de coordinar las de otros arquitectos. La cantidad 
de tomas detalladas de muchos de es tos edificios de Manizales sobrepasa de lejos 
los registros más convencionales tomados en otras ciudades. Entre ellos se destaca 
la fo tografía del ya demolido teatro Olympi a (pág. 23). del que no existen casi imá­
genes. Aún no se ha escrito un trabajo monográfico sobre la vida y obra de Pablo 
de la Cruz. de manera que el archivo de Gumersindo Cuéllar será una fuente de 
gran importancia para quien emprenda esa investigación tan necesaria. 

De Alberto Manrique Martín ( 1890-1 968) hay varias fotografías en la colección, 
como la refacción del Colegio del Rosa rio y del Teatro Municipal, el edificio Cu­
billos y el edificio Crane. De Arturo Jaramillo ( 1 876-1 956), quince años mayor 
que éL retrata obras como la terminación de la gobernación de Cundinamarca y 
la iglesia de las Nieves. 

Las fo tografías de las obras de Vicente Nasi ( 1906 -1 992) parecen haber sido 
tomadas en visi ta expresa en compañía del arquitecto, por la similitud que 
presentan con las fotografías de Nasi que publicó en el libro que recoge su obra 
completa. A su llegada a Colombia en 1927, Nasi trabajó con la firma de Uribe 

, 
García Alvarez (Urigar); el proyecto de Nasi con Urigar del es tadio-hipódromo 
de Palermo, de r 927- 1929, es el único escenario deportivo que no registra un 
evento, sino que se analiza en sí mismo como construcción, con tomas desde 
disti ntos ángulos. Lo mismo puede decirse del Country Club (1929, pág. 25) y 
de la casa de Enrique Ol aya Herrera (pág. 24). 

Es interesante destacar que todos los arquitectos mencionados antes construye­
ron numerosas casas en Bogotá, pero Gumersindo Cuéllar no las fotografía, pues 
solo escoge de ellos las construcciones públicas e institucionales. En cambio, hay 
numerosas casas de su entorno inmediato del barrio Teusaquillo diseñadas por 
o tros arquitectos, que sí fueron registradas, seguramente porque le gustaban y 
por ello resultan un buen indicador de la evolución de sus preferencias estilísticas. 
Esta evolución es similar a la que tuvo Pablo de la Cruz y otros in telectuales y 
arquitectos de la misma generación. 

En las fotografías tomadas al final del decenio de 1920 y principios de 1930, se 
evidencia una marcada preferencia por los edificios monumentales de estilos aca­
démicos. Esto es especialmente notorio en las ciudades diferentes a Bogotá, donde 
solo toma este tipo de construcciones, como, por ejemplo, el Club del Comercio 

[20] BOLETIN CULTU RAL Y BIBL IOGRÁFICO. VOL. 46 , NÚM . 83, 2012 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

1 n't it u to Pcda~tó!! ico . ' 
Nac1onal para 
-.c1ioríta '>. '><>hrc la 
a\ c n1da Chile. I LJ27 

en Bucaramanga (pág. 24). el hotel E tación de Buenaventura (pág. 30) o el hotel 

A l férez Real de Cali. Pero a medida que pa an lo año treinta. encuentra el e tilo 

con el que mé1 parece identificar e: el neocolonial. E evidente u aprecio por la 

arqu itectura colonia l. destacada en su visitas a ciudades como Cartagena. donde 

pone la fecha de las construcciones como un igno de que las había estudiado pre­

viamente (pág. 30). pero también por la arqu itecturas neocoloniale que hacían u 

con temporáneo . como el Palacio de Gobierno en Popayán (pág. 31) y la numero a 

casa que regi tra por lo lado de Teu aquillo (pág. 29). Aunque el neocolonial 

pareciera ser el e. tilo m á cercano a su corazón. en los años 1940, también parecería 

inclinar e po r alguno edificio de arquitectura moderna que hoy clasificaríamo 

como "deco" o "racional ista··. como la ya citada Biblioteca Nacional o el teatro del 

Parque acional (pág. 29). Sin embargo. vario de e to edificio parecen haber ido 

fotografiado para de tacar los almacenes de amigo y familiares como el almacén 

Lahud o el almacén de U rigar en el Banco Hipotecario (pág. 28). 

E n lo años 1950 e produce en Bogotá una pro funda ruptura fo rmal con l a 

aparición de una arquitectura de "e tilo internacional" de grande uper ficie pla­

na y ventanas corrida de vidrio. Sin embargo, Gumersindo Cuéllar casi no regi tra 

e to cambios. en lo que pareciera ser una desaprobación tácita. D e este tipo de ar­

quitectura moderna solo hay fotografía del Centro Antonio Na riño (pág. 28) y de 

alguno edificio ingulares de e pecial ca lidad como el Club lo Lagartos. Ya ma­

yor. y ante una ciudad que había tomado un rumbo e tilístico que no era de su agra­

do. Gumersindo Cuéllar deja de hacer fotografías de la arquitectura de la ciudad. 

La fotografía de arquitectura del acervo de Gumersi ndo Cuéllar no solo son 

documentos de la vida urbana y arquitectónica de Bogotá útiles a un investiga­

dor contemporá neo, son también la visión específica de un testigo crítico, lúcido 

y comprometido ante la rápida dinámica de transformaciones físicas y sociales 

de una ciudad que pasó de aldea a metrópo li y que invo lucró, en su to rbell ino 

transformador, las vidas mismas de sus habitantes. • 
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NOTA 

Todas las fo tografías que acompañan este a rtículo forman parte de la Colección Gumersindo 

C uéllar de la Biblioteca Luis Á ngel A rango del Banco de la República. La o misión de fechas en 

algunas fotografías se debe a la ausencia de estos datos en los o rigi na le . 




